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spana 
herejía y no lia'sabicío Iiacer fronte al 

las falsas libertades do qâ e está infec­

cionado el pueblo español y, más que. 

el pueblo, el Estado, y, más que el Es­

ta rio,, los gobernantes españoles con sus 

V éómó el liberalismo es pecado, y 

nos los dice con toda cLuddad aquel 

ilusti'e pensador y ¡lublicista, el beiie-

inórito S '.rdá y Salvany, España lia 

hierécido y'merece él castigo' de Dios 

Nuestro Señor. 

/ Por eso, un dia reson ron giitos de 

anga,stia,.da,un,pxtrenvOra .oti^p de la 

Pen.ínsultt, diuljo,,iii»a especttición fe-

b.ril, general J los españoles somnolien-

tofj no acej^tabsin aún a creer en la rea-

E l pecado 
L a íkumanidad pecacíora desde Álán 

o.nosoU-OJ, la Humani lad i n í o ü z que 

ba traspasado siempre el límite natu­

ral que el Creador en su i n f i lita sabi­

duría supo marcarnos y ha meno-^pro-

cii^íloel divino decálogo que para el - i n s t i t i i c í o n e r f^us^ í e y e ¿ 

buen gobierno del pifeblc escogido nos " w ;!> 

dió en el Sinaí por m a n o i de Moisés, 

mereció y es acreedora siempre del-

justo castigo poi' su incomprensible 

obstinación en el tnal y en el jiecado. 

L o mismo en el Antiguo qno eh^ el 

Nuevo Test'im'énto, Cuantas veces la 

perversidad de los hombres, así c o m o 
la de los pueblos, colmó el vaso de l̂as 

misericordiís' del Señor, recibieron 

justísimáraente este castigo, ..y, _oíi. la 

iiistoria antigua como en la Era Ci i s - li.dad. S a habló de requerimientos y 

tiana hasta nuestra éppoa, tenemos "do aínonazas de naciones eStranj;>ras y 

ejemplos de incontestable eÍocuo:(ia: h u b o Un momento de inquietud: ante 

el Diluvio Universal, la confusión de,- Ud posibilidad de una intervención de 

Babel. Sodoma y Gonior ra , las ten i-r-,'. España en el coüflicto mundial;.. El 

hilísimas plagas de Egipto, etc., etc., castigo era inminente. Pero hubo tam-

antes de Jesucristo; y,de^pu'ó^, la'cíes- . bien sin dbda n a a intervención divina, 

truccióri de Jerúsa'lén y.dispersiQíi del, ladel Corazón de Jesú^, y la Provi-

poeblodeicida, Ift^v-rupc^ó^f de los bar- dencia escuchó ciertamente unas pro­

baros ;del Ñ o r ta. y,, ruinftu<iol i m p e r i o geg fervQ;'oaas,,la de los, buenos cató-

romano y el sinnúmero de gtierrás iu - lieos... y vino inevitable la crisis, ruí-

ternacionales qne han venido'cortearle- dos'a, tót'aí,^del (jiíbio-no y surgió es­

nadas hasta la sangrienta ^^^^colosal pontáuoa.del pueblo español una pro-

c'onflagrapión.deiqjie ,heii).oq¡ siílfl,,te8- testa'cla'morosncontrala intervención 

tigos. . • ' ' ' l í l , y contra oL intervencioniata Conde, 

" Y ¡horrenda ceguera!LbS':pueblbs y Presidente del Consejo. ^ 

los hombres no han comprénilidonirn- .. Por e - J o , porque la España católica 

c^ Éfl .tiastigo, y faltó's dó f e y de éenti- ha pecada yjmereoe casMgo, la revolu-

mlénto ¡religioso, despuós de sufrir ción destructora de t o l o orden social 

tantas ca'.axaidajdes han tornado aJ .mal a& esfuerza por enseñorearse en nues-

camino, . í aa liantiquerido) ivbr :.y::é»a «Hifá'fytV-id'VtesaVfbs'ftltlinóil'añjjS y to-

vuelto a las tinieb'as^dél '¿rt-W y fie •'ffK l̂ób'VTíás Cstk'lateKt'o él coiiató' im-

las pasiones.-. | ', piMÍ()s() que rea iTi^n'fá'anarquía y ' ' 1 a H 

' iSó'necesitar.^ %^'.^,^^^^f^\,j^M^ ] ) ropngnndá8 r i isólvontes o innpias por 

li,^^ ttidu^abíeraeirite gf̂ P ,,'np¡ .^.Triste- establecer en España 'el reinado del 

metite es ellp.cierto. t e r r o r . 

- o t: ' * ¿Vendrá-pqr. fin ol castigo?. E o p a r -

¡'Volviendo ahora ndesiros ójo^ a (Q ya lo fconemQ^ en^cimja c o n j a confu-

EHpaáa,Ía''^áína"'qneV.itÚ8Í.na,f^ fp.;;4"^ í-ió" y el ilosorclen actual que llega a 

triste estado la yernos y en qiié -gra- ,..,todí)fi .y.en Itodos los ordenes día la 

vísimo pecado ha -caído, ¡mpuls'.»da ,,vida..- ,'>•:• '••'•''i 

por exóticas doctrinas, l levada-por Pero d i 3 esperar y de creer 'es qUe 

gobernantes extranjerizados'"qiieal no llegue, mientras éntre la Patria y l a 

grito infame de una mentida y..lalsa Jíisticia'do Dios se alce interponiéndose 

U b e r t d láhañ de,spé(lszado, han 'Ual- ,;el-dulce; y iniaoricordiosísinio Corazón 

trecho su uiás rico jiatrimonioísu fe, y de J^súd, «wiontrás h a y a un solo espe­

sos g l r io sas tradiciones. ñolquee'pveíante el monunfieuto g'o-

¿Dónrle está aquélla que fué la na - rioso .del cerro délos Angeles las cul-

"•'tión más católica y má^ grande de la pae de nuestrps gpbernantes, la apatía 

tierra? Nó,«8 posible reconocerla en la generpl y lá iadit«rencia de todos 'por 

E>:pañi;de hoy,, desnaturalizada, Joa.intpréses de Cilsto y de au Iglesia. 

puó:i. de dos siglos de maldito libera- . Y , sobre todo, de esperar es que 

lismo. Hi>ióudose:de verdad todos los católicos 

Este h a Sidc el gran pecado de y.,trabe.jíndq porque Jesucristo feiiie 

nuestra Patria, el liberalismo; porque ea !«,sociedad c o m o en'lás familias y 

Bn-poV^uíJer de la morism'i y de la en loa corazones, se salvará por fin 

B^pBñ-i'"'y sé ditiiparán un díalos densos 

nub irr-inea del cielo do la P a t á a . 

A . NAVARBO 

Cartagena 8 Julio 1 9 2 0 . 

La fe del labriego 
¿Quién no le ha visto, cuando el sel d .dina 

en su c irro triunfal al occidente, 
s ntado al verde pie de la colina 
alzar al cielo su tostada frente? 

Y al cruzar por los aires el sonido 
que.lanja de la torre la campana, 
lleno de ardiente íe ¿quién no le h- oído 

. saludar a la Virgin Soberana? 
¡Lleno.de ardiente fe! Virtud sublime 

cuyo soplo cambió la faz del suelo; 
qu* mitiga Iss penas del que gime 
y al desterrado !e conduce al cielo. 

La fe! Virtud sigrada que enardece; 
sentimiento p^irisirao que encanta; 
flor delicadf) que en el pecho crece, 
y rnís que a las estrellas^se levanta. 

Por tí combatiría, coij, denuedo, 
por ti sufriera escl,iviz-;nte yugo, 
p-r ti en la lid s-icumbiré sin miedo 
bendi iencjo al naorir a mi verdugo. 

Qué es, el himbre sin íe? Bajel perdido 
q.ie azota el vendabal y el mar insan"; 
indómito corcel de muerte herido; 
y al fin... vil alacrán y vil gusano. 

De la cicnc^í 'sin Dios engendro impuro, 
es viy'r y gozar to 'o suanhelo; 
pari él no hay otro Di, s qu-; el peso duro, 
ni otra felicidad que la del suelí. 

Feliz una y mil vece^ el colono, 
qi.!e bendice á su Dios con !e sencilla; 
en el estr do de gu excelso trono 
su nombre ostenta refulgente silla. 

( J . d c A ) 

grimas son el leverso de a risa. Aun­

que a veces andan tan juntas que hay 

niños que l'oran y ríen a la vez. 

Cuando los veo, me acuerdo de esas 

tormentas de verano, en las que aún no 

ha acabado de llover, y ya aparece el 

sol brillando ent e la lluvia... 

Tampoco dejado ser un fenómeno 

digno de meditación el que asi las tris-

tezis más profundas, como las más in­

tensas alegrías, se desahogu'^u lloran-^ 

do,.. Como si Dios Nuestro Señor, aún'j 

en los momentos más felices, nos qui-j 

siose recordar que somos peregrinos, y • 

vivimos en un valle de lágrimas. 

BEBA. 

Las Lágrimas 
Lomiamoqueun panorama, las lá-

g imaa ofrecen tlivorsos puntos de vis-

tai S¿gún»;so 'afi considere domino o do 

^ o t r O j . . i s í pueden p recer u i ; a a otra 

^cosa. Para el naturajista, las lágrimas 

no son más que un hnmo- ácueit; para 

ol poeta,.son perlas indianas; para el 

penitente, el pardón; para el de-gra­

ciado, onienitivo. Si recorremos aliora 

•-líl é Í 5 C t t l a de los seres'; hümaHO^, vere-

ifios que en el niño son un capiioho 

frustrado; en la mujer, las más de las 

veces, el amor do madre o un ataque 

de nervios; en el hombre, desespera­

ción; en el anciano abandono. ¡Qué te­

rrible es un dolor sin lágrimas! Lo es 

tanto, como una tempestad sin, lluvia. 

Porque aunque las lágrimás'son amar­

gas, como el desengaño ¡qué du'ces, no 

.^bstante, nps parecen, cuando se derra­

man en silencio! Las lágrimas son nues­

tras a.migas. ;Nos;,acompanan ¿desde la 

,. cuna hasta el sepulcro Y no hay un 

h.ombre que las desconozca. Por eso el 

Hijo de Dios, que también era homb e, 

lloró sobre Jerusalóm y junto a la 

tumba de Lázaro su amigo.., Las lá-

R Á P I D A 
5 Labor harto gi'ande es la que me 

propongo hacer a! escribir estas líneas 

de justo homenaje, y como correspon-

diejidü a la amistad qoe me liga con 

tan querido cotnpañero y J fe. 

D-bido en gran¡ parte a la inmensa 

modestia que le caracteriza, y al silen­

cio en que se oculta, no hago muy e x ­

tensivas estas letras, que mi pluma 

torjie y confusa, no acierta a dar el 

realce y epopeya que me merece tan 

digno amigo. 

Sin embargo quiero dar a conocer a 

nuestros lectores una pequeña biogra­

fía del héroe del integrismo en ésta, 

del batallador y sie npre dispuesto ac­

tivo Presidente Integrista. Ernesto 

Balibrea. 

Apenas cuenta 1 9 «ñoe, y ya por 

s u B reconocidos d'tes de cultura y mé 

ritos continuos, desempeña por tercera 

V f i Z lu i)reaidenci^ de esla Juventud; 

üciivo miembro, onloso prop gandinta, 

y fogoso orador, os el alma y vida de 

tan provechosa Institución. 

Reelegido en tres Juntas consecuti­

vas para desempeñar la Jefatura do la 

-Juventud Integri-ítaj'.h > sabido captar-

'Se'las simpatías de todos sus asocia-

do;s, y cuentá'cón el beneplácito de to­

dos ellos, para ios fines tan hermosos 

que como organizador hace. 

O r a i publicista, orador fogoso, y 

uno de los po'íticos con que cuenta en 

estos tiempos el Paitido, es una de las 

grandes esperanzas que sus jffes tie­

nen en Su persona. 

Este es Ernesto Balibrea, cuy: a do-

tea bien reconocidas, y semiocu'tas 

en el silencio de lo.? que como él son 

humildi s, Imn sido causa que me aven­

ture a Gscribir ebts recuerdo como 

gratitud a los fines y al interés que 

por todos loa i:itegriatas se toma tan 

querido corroügionario y amigo. 

F k a ü z 


